
Christchurch, NuevaZelanda

porcelular 
se han convertido en el armaprincipal 

para pedir ayuda tras elterremoto 
que sacudió esta ciudadde 

Nueva Zelanda.
Oficinistas atrapados bajo losescombros 

enviaban mensajes pi-
diendo ayuda mientras socorris-
tas con perros acudían desespera-
di )or ellos.

lsocollón

stchwrtos 
y

cuela 

que se derrumbó.
El grupo, integrado por 21 estu-diantes 

y dos profesores, viajó aNueva 
Zelanda en un programa de

intercambio y se vio sorprendido
por el terreJ;iloto en la cafetería

Ze
l primer Ministro de Nueva
1da, John Keys, describió el
:-o de Cl1ristchurch como un si-tio 

de devastación en el que unaveintena 
de estudiante"S japoneses

permanecen atrapados en una es-

dos. 

EsteeseJ1 
cinco mesesIlizó 

a sólo di
udad, a una]
lS cinco kilór


